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Vecinos de la plaza
de Bruselas están
desesperados ante las
molestias que originan
cientos de estos pájaros

:: SERGIO LORENZO
CÁCERES. «Por favor, hagan algo,
sáquenlo en el periódico», comen-
ta una mujer por el teléfono con
voz angustiada, «no se puede andar
por la plaza, es un auténtico ester-
colero». La plaza a la que se refiere
es la de Bruselas que se encuentra
en la zona de la Madrila alta.

A las doce y media de la mañana
la plaza está aparentemente bien
y, vista desde lejos, invita a com-
prar un periódico en el quiosco y
ponerse a leer en algún banco. Es
cuadrada, pequeña, y tiene unos
doce árboles. En su perímetro hay
numerosos coches estacionados. Al

irnos acercando vemos que en mu-
chos, la carrocería está cubierta por
excrementos de pájaro. Una joven
arranca uno de los más afectados
para llevar a su padre a una tienda
de Aldea Moret, «Esto está imposi-
ble – indica él –, mira que no mete
mucho el coche para no quedar de-
bajo de un árbol, pero al final está
todo lleno de cagadas».

Alrededor de la plaza hay varios
negocios, uno de ellos es el bar ‘El
Pony Pisador’. El regente comenta
que el problema de los estorninos
es importante. «Nosotros tenemos
una terraza en la plaza, pero por
suerte no nos afecta los pájaros por-
que vienen a dormir en septiem-
bre, con la llegada del frío y noso-
tros ya tenemos recogida la terra-
za». Afirma que son muchos los pá-
jaros que duermen por la noche en
los árboles, «hacen mucho ruido
y dejan la plaza muy sucia. El más
perjudicado es el quiosquero».

Al entrar en la plaza se ve la au-
téntica dimensión del problema: el
suelo está cubierto de excremen-
tos por todos lados. Por las barandi-
llas, por los arbustos, por los asien-
tos... Ha llovido por la noche, los
excrementos están húmedos y al
pisar los pies se mueven más de lo
debido. Es fácil resbalar.

También está cubierto de caga-
das de pájaro el quiosco en el que
trabaja Félix Alonso. «Esto es para
verlo – comenta nada más mencio-
narle el asunto –. Llevo 15 años aquí,
y este invierno hay más que nun-
ca: hay miles y miles . Vienen cuan-
do empieza a oscurecer, alrededor
de las seis de la tarde y no paran. To-
dos los días llenan la plaza de mier-
da. Cuando cierro, ya me puedo dar
la prisa que quiera que siempre ter-
mino con dos o tres cagadas».

Alonso indica que ya se ha que-
jado al Ayuntamiento, ha pedido
que poden los árboles, pero nada.

«En estos últimos 15 años no se han
podado nunca. El Ayuntamiento
dice que no los poda porque no mo-
lestan a las viviendas».

Un trabajador de Parques y Jar-
dines del Ayuntamiento comenta
que el problema de los estorninos
afecta a también a otras zonas de
Cáceres, pero el problema es más
grave en esta pequeña plaza, en
donde vienen más porque es muy
recogida, y aquí se protegen mejor
del frío.

¿Hay solución?
Los dormideros comunales de es-
torninos, son considerados como
plagas en muchos lugares debido a
los problemas que origina: hacen
un griterío continuo durante toda
la noche, y los excrementos corroe
la piedra y las carrocerías de los co-
ches. En algunos lugares han llega-
do a contratar cazadores, o se dedi-
can a tirar cohetes, aunque se ha
demostrado que llegan a acostum-
brarse a estos ruidos. También han
usado halcones.

Un hombre que compra regaliz
roja en el kiosco le indica a Félix,
«vas a tener que empezar a tirar pe-
tardos». Él le contesta, «dicen que
lo que funciona es poner bien alto
grabaciones con gritos de halco-
nes». Son conversaciones en una
plaza cubierta de excrementos.

Los estorninos toman la Madrila
Los excrementos cubren los coches estacionados y, prácticamente, todo el suelo de la plaza; además de mobiliario urbano, como lugares de asientos y barandillas. :: CHENCHO

Félix Alonso
Quiosquero

«Llevo 15 años aquí, y este
invierno hay más que
nunca: hay miles y miles
de estos pájaros»


